
 

 

No cuentan las palabras sino las obras, los hechos de conversión y de fe. 

 
 

Evangelio 
 
Del santo Evangelio según san Mateo 14, 1-12 

 
En aquel tiempo, el rey Herodes oyó lo que contaban de Jesús y les dijo a sus 

cortesanos: «Es Juan el Bautista, que ha resucitado de entre los muertos y por eso 
actúan en Él fuerzas milagrosas». 
 

Herodes había apresado a Juan y lo había encadenado en la cárcel por causa de 
Herodías, la mujer de su hermano Filipo, pues Juan le decía a Herodes que no le 

estaba permitido tenerla por mujer. Y aunque quería quitarle la vida, le tenía miedo 
a la gente, porque creían que Juan era un profeta. 
 

Pero llegó el cumpleaños de Herodes, y la hija de Herodías bailó delante de todos y 
le gustó tanto a Herodes, que juró darle lo que le pidiera. Ella, aconsejada por su 

madre, le dijo: «Dame, sobre esta bandeja, la cabeza de Juan el Bautista». 
 
El rey se entristeció, pero a causa de su juramento y por no quedar mal con los 

invitados, ordenó que se la dieran; y entonces mandó degollar a Juan en la cárcel. 
Trajeron, pues, la cabeza en una bandeja, se la entregaron a la joven y ella se la 

llevó a su madre. 
 
Después vinieron los discípulos de Juan, recogieron el cuerpo, lo sepultaron, y luego 

fueron a avisarle a Jesús. Palabra del Señor. 
 

Oración introductoria  
 
Señor, creo que quieres tener este momento de oración conmigo, no porque a Ti te 

haga falta sino porque quieres acompañarme y mostrarme el camino que debo 
seguir hoy. El espejismo de lo que me aleja de tu verdad es muy atrayente, no 

permitas que me deje seducir como Herodes. 
 
Petición  

 
Jesús, dame la gracia de escuchar hoy claramente tu verdad. 

 
Meditación 

 
No cuentan las palabras sino las obras, los hechos de conversión y de fe. 



 
«Jesús dirige este mensaje a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, es 

decir, a los que entienden de religión en el pueblo de Israel. En un primer 
momento, ellos dicen "sí" a la voluntad de Dios, pero su religiosidad acaba siendo 

una rutina, y Dios ya no les inquieta. Por esto perciben el mensaje de Juan el 
Bautista y de Jesús como una molestia. Así, el Señor concluye su parábola con 
palabras drásticas: "Los publicanos y las prostitutas van por delante de vosotros en 

el Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la justicia 
y no le creísteis; en cambio, los publicanos y las prostitutas le creyeron. Y, aun 

después de ver esto, vosotros no os arrepentisteis ni le creísteis". Traducida al 
lenguaje de nuestro tiempo, la afirmación podría sonar más o menos así: los 
agnósticos que no encuentran paz por la cuestión de Dios; las personas que sufren 

a causa de nuestros pecados y tienen deseo de un corazón puro, están más 
cercanos al Reino de Dios que los fieles rutinarios, que ya solamente ven en la 

Iglesia el boato, sin que su corazón quede tocado por la fe» (Benedicto XVI, 25 de 
septiembre de 2011). 
 

Reflexión apostólica  
 

«El Movimiento sugiere a sus miembros que elijan para sus compromisos de vida 
espiritual el momento, el lugar y la actitud personal que más favorezcan la relación 

personal con Dios, aunque exija esfuerzo, previsión y, en ocasiones, también valor. 
Ello no obsta para hacer un alto en el trabajo, una parada en las ocupaciones 
caseras, o para aprovechar cualquier viaje o la espera entre una clase y otra para 

elevar el corazón a Dios por medio de algún compromiso de vida espiritual» 
(Manual del miembro del Movimiento Regnum Christi, n. 213). 

 
Propósito 
 

Si hay un precepto de la doctrina que no vivo, o que cumplo sólo por tradición, 
buscar leer y consultar sobre el tema para ser siempre un auténtico testigo. 

 
Diálogo con Cristo  
 

Señor, qué gran ejemplo tengo en Juan el Bautista que con firmeza predicó siempre 
tu verdad. No le importaba la opinión de los demás, no permitía desvíos ni letargos 

egoístas. Gracias por iluminar mi conciencia, por ayudarme a ver dónde estoy 
siendo sordo o ciego e insensible a tu doctrina. Ayúdame a adherirme firmemente a 
tu voluntad para hacer de tu amor el centro de mi propia existencia. 

 
«¡Qué difícil es volver a la humildad y a la rectitud! El soberbio en sí mismo no 

reconoce pecado alguno; por tanto es incapaz de reconocerse soberbio, pues eso ya 
sería un gran acto de humildad» 

(Cristo al centro, n. 1367). 

 


